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Resumen: La precariedad laboral puede entenderse como falta de protección, inseguridad o inestabilidad 
en el trabajo: jóvenes y mujeres son algunos de los colectivos que sufren algún tipo de inestabilidad y/o 
discriminación en el empleo. El deterioro de las condiciones de trabajo implica un incremento de la pobre-
za. Así como en décadas anteriores la proporción de gallegos que vivían bajo el umbral de la pobreza se 
había reducido, a partir del año 2008 estos porcentajes no hacen más que incrementarse. La situación del 
año 2012 empeora la de años anteriores. Estudiamos los ingresos obtenidos de la Enquisa de condicións de 
vida das familias (ECV) del Instituto Galego de Estadística (IGE). Ingresos es la variable según la cual se es-
tablece el concepto de pobreza. En el período 2007-2010 analizamos la intensidad de los ingresos regulares 
por edades. A partir de un análisis de correspondencias se constata asociación entre los jóvenes de “18-24 
años” y la categoría “ningún día de ingresos regulares”; en este modelo, las cifras de inercia se incremen-
tan en los últimos años. Este hecho es un indicador de que, en crisis económica, los ingresos es una de las 
variables económicas que tiene una afectación inmediata, con mayor virulencia en los colectivos más vul-
nerables.  
Palabras clave: Precariedad laboral / Pobreza / Crisis / Desempleo / Ingresos / Correspondencias. 
 

Job Insecurity-Poverty in Galicia During of Crisis 

Abstract: Job insecurity can be understood as a lack of protection, insecurity or instability at work: youth 
and women are among the groups that suffer some kind of instability and / or employment discrimination. 
The worse employment conditions determine the increase of the poverty. The proportion of Galician people 
that lived under the poverty line was reduced in the last decades, this proportion are increasing from 2008. 
The situation gets worse in 2012 than in previous years. We study income provided by the Survey of Living 
Conditions by Galician Statistics Institute (IGE). The income variable is used to define the poverty concept. 
We analyse the intensity of regular income disaggregated by age from 2007 to 2010. We make a corres-
pondence analysis to show an association among the youth "between 18 and 24 years old" and the cate-
gory "without any regular household income”; in this model the inertia is greater in last years. This fact is 
an indicator which explain that income is one of the economic variables that have an immediate affecta-
tion, with more virulent in the most vulnerable groups during the economic crisis. 
Keywords: Job insecurity / Poverty / Crisis / Unemployment / Income / Correspondences. 

1. INTRODUCCIÓN 

La explicación de la crisis económica actual ha suscitado un amplio debate en 
el que han participado economistas de prestigio, académicos y distintos medios de 
comunicación. Según Laparra (2010), cuando la crisis golpea con fuerza la eco-
nomía real y empieza a tener efectos significativos en el mercado laboral, los ana-
listas comienzan a investigar la forma en que se comporta el empleo en distin-   
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tos países y por qué en algunos casos la caída de la actividad económica tiene efec-
tos más notorios en el aumento del paro. En un momento en el que se discute       
la reforma laboral, habrá que decidir cuál es la mejor forma de abordar la pro-
funda crisis de empleo existente. La forma y el ritmo en que se resuelva la crisis 
económico-financiera-fiscal, por un lado, y la crisis de empleo, por otro, serán de-
terminantes para explicar cómo evolucionará la cohesión social y la cara más ne-
gativa, que es la pobreza y la exclusión social.  

Precariedad laboral-pobreza en tiempos de crisis es un tema excesivamente 
amplio para poder analizarlo en su totalidad. Nuestro propósito es tratar de rela-
cionar ambos conceptos y enmarcar este estudio en el ámbito de la Comunidad 
gallega, para continuar con una aplicación que demuestra que el colectivo de los 
jóvenes, entre otros, es de los más afectados en este momento de recesión.  

Aunque el tema de la precariedad y la pobreza ha sido tratado ampliamente 
por distintos autores y desde diferentes vertientes, la aportación de este trabajo 
consiste en establecer una conexión entre ambos términos, algo que se justifica 
perfectamente en la situación presente. La expresión trabajador pobre, que co-
mentaremos a lo largo de este trabajo, refleja adecuadamente esta idea. El análisis 
empírico está basado en los ingresos, porque aunque la pobreza no viene dada 
únicamente por bajos ingresos, una forma de medirla puede ser a partir de esta 
variable. Esta investigación, que se circunscribe en la Comunidad gallega, se re-
sume en dos partes: 1) el estudio de los ingresos en los hogares gallegos, y 2) la 
relación entre edad e intensidad de ingresos regulares –contraste de independen-
cia, medidas de asociación (direccionales y simétricas) y análisis de correspon-
dencias–.  

La estructura de este trabajo es la siguiente. Después de esta introducción, en 
la sección 2 abordamos la precariedad laboral, concepto y colectivos más afecta-
dos en la situación económica actual. La sección 3 se destina a la descripción del 
concepto de pobreza (enlazado con la variable ingresos) y a la exposición de las ci-
fras de Galicia en estos últimos años. La metodología empleada en el análisis em-
pírico, que se trata en la sección 4, y por este orden, es la siguiente: contraste de 
independencia, medidas de asociación y análisis de correspondencias. Se estudian 
los ingresos en los hogares gallegos, obtenidos de la Enquisa de condicións de vida 
das familias publicada por el IGE. El análisis de correspondencias se utiliza para 
verificar asociaciones entre la edad y la intensidad de los ingresos regulares en la 
población mayor de 18 años. Finalmente, en la sección 5 se presentan las conclu-
siones. 

2. PRECARIEDAD LABORAL. REVISIÓN TEÓRICA  

En esta sección definimos la precariedad laboral e intentamos repasar muy 
brevemente los colectivos más importantes que se ven afectados por ella. El con-
cepto de precariedad puede ir unido a la falta de protección, a la inseguridad, a la 
vulnerabilidad económica o social y a la inestabilidad. Se identifica también el 
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empleo precario como algún tipo de combinación de estos factores, siendo sus lí-
mites hasta cierto punto arbitrarios.  

Rodgers y Rodgers (1992) reconocen cuatro características básicas de la pre-
cariedad: 1) el nivel de certeza o seguridad sobre la continuidad del empleo, 2) el 
nivel de control colectivo e individual (autonomía) sobre el trabajo, 3) el nivel de 
protección social frente a la discriminación o el desempleo, y 4) el nivel de ingre-
sos o vulnerabilidad económica. 

Muchos autores y organismos públicos han tratado este tema. Podemos afir-
mar que, en general, las dimensiones del empleo precario se asocian a la noción de 
riesgo. Laparra (2006) define el trabajo precario desde varias vertientes: a) una 
dimensión temporal, relativa a la duración y continuidad del empleo; b) una di-
mensión social, referida a los derechos sociales y a la protección del empleo; c) 
una dimensión económica, vinculada a los salarios; y d) una dimensión que se re-
fiere a las condiciones del trabajo. Por su parte, Antón (2006) distingue tres pla-
nos en la precariedad laboral que se encuentran interrelacionados entre sí y se 
asocian a una posición impuesta y no voluntaria en un contexto en el que aumenta 
el poder empresarial en las relaciones laborales. Estos tres planos son los siguien-
tes: 1) inestabilidad, fragilidad e inseguridad en el empleo; 2) flexibilidad y dete-
rioro en las condiciones laborales, además de bajos salarios; y 3) indefensión, 
subordinación y desprotección.  

Comprender la precariedad laboral y los fundamentos sobre los que se cons-
truye y legitima implica un análisis exhaustivo –que no incluiremos aquí por razo-
nes de espacio– de los diferentes sectores y ramas de actividad, que obedecen a 
distintos estándares de actuación. Otra cuestión importante es saber si los traba-
jadores afectados por el empleo precario se ven inmersos en esa posición o si son 
capaces de cambiar a mejores posiciones. 

Galtier y Gautié (2001) hablan de dos modelos: en el modelo que se podría 
llamar de la cola del empleo, los trabajadores que se incorporan al mercado de 
trabajo (nuevos) deben hacer cola en el desempleo o en el empleo temporal, a la 
espera de un empleo estable; son outsiders temporales. En el modelo dual, los sec-
tores primario y secundario están separados, sin ninguna conexión entre ellos y, 
como consecuencia, los outsiders permanecen definitivamente en los empleos se-
cundarios. 

El riesgo de permanecer durante largos períodos de tiempo en la precariedad 
laboral se puede reducir si el mercado de trabajo ofrece oportunidades de trasva-
se hacia otros mejores empleos. Los mercados de trabajo segmentados presentan 
una clara tendencia a agudizar las situaciones de precariedad. En este sentido, pa-
ra algunas categorías de trabajadores, como pueden ser los poco cualificados, el 
mercado de trabajo se caracteriza por una gran segmentación respecto del con-
junto de trabajadores. Por lo tanto, la precariedad laboral puede representar un 
período de transición en el itinerario laboral de los trabajadores o, por el contra-
rio, puede ser un callejón sin salida que les atrapa durante largos períodos o inclu-
so toda la vida laboral. 
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El empleo precario deberá tener distinta consideración si es el producto de la 
economía no declarada (sumergida), si es consecuencia de la aparición de activi-
dades nuevas, o si es fruto de la desregulación de ciertos sectores del mercado la-
boral. El empobrecimiento de lo que eran con anterioridad buenos empleos no es 
lo mismo que la aparición de malos empleos en nuevas actividades emergentes. 

Nos parece de gran interés el estudio no solo de la calidad del empleo sino 
también del impacto que tiene la precariedad laboral en los trabajadores afecta-
dos. Es legítimo el interés de todos los trabajadores por disfrutar de las mejores 
condiciones posibles del mercado de trabajo. 

Conviene presentar el abanico de la oferta en el mercado de trabajo en sus 
componentes sociodemográficos, e identificar el efecto de la precariedad en gru-
pos como, entre otros, los mayores de 45 años, los jóvenes, las mujeres o las mino-
rías étnicas. En el caso de los jóvenes, además de su difícil incorporación al mer-
cado de trabajo sobre todo en épocas de crisis económica, hay que añadir la tem-
poralidad y la sobrecualificación que afectan a este colectivo de manera muy des-
tacada. La sobrecualificación –también llamada sobreeducación– no es más que 
un desajuste entre la formación del trabajador y el puesto de trabajo que ocupa, 
con lo cual se produce un desaprovechamiento del capital humano1. La situación 
laboral de los jóvenes está más afectada que otros colectivos por los ciclos econó-
micos; la mayoría trabaja con un contrato temporal, a tiempo completo y no se 
mueve de su localidad, aunque con la crisis son menos exigentes en el cambio de 
tareas o en la movilidad geográfica (IVIE, 2012b).  

Especial importancia tiene el análisis desde una perspectiva de género para 
exponer el distinto significado estructural que el empleo precario tiene en el co-
lectivo femenino. Este es un tema ampliamente tratado y en el que profundizare-
mos en este trabajo en la sección 3, ya que las mujeres constituyen uno de los co-
lectivos más afectados por la inestabilidad laboral. El papel del sexo en el mercado 
de trabajo, y más concretamente las repercusiones que el ser hombre o mujer tie-
ne en las grandes cifras del mercado laboral en Galicia, es una de las ideas básicas 
plasmadas en Sánchez (2010).  

Con los cambios sufridos en el mercado laboral, hemos pasado de un modelo 
de empleo estable y homogéneo –caracterizado por contratos fijos, promociones 
previsibles, condiciones laborales y jornadas regularizadas para los trabajadores– 
a otro mucho más inestable y heterogéneo (Rubio, 2009). Aunque ambos modelos 
han convivido, con el paso del tiempo son cada vez más frecuentes en nuestro 
ámbito laboral salarios bajos, contratos temporales, contratos a tiempo parcial, 
etcétera. Las conexiones entre el desempleo y la precariedad laboral son cada vez 
más claras. Cada vez un mayor número de personas pasan por episodios laborales 
precarios (contratos cortos, altas y bajas en la Seguridad Social…). En palabras de 
                                                           

1 Podemos citar, entre otros, los estudios del Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas 
(IVIE) (2009a, 2009b, 2009c) y Sánchez y Sánchez (2012). Otros estudios del IVIE (2011b, 2012a) 
abordan el capital humano y el empleo en tiempos de crisis, así como el mercado de trabajo desde 
una perspectiva regional en la crisis actual en España. 
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este autor, las mujeres con cargas familiares no compartidas, los jóvenes y los pa-
rados mayores de 45 años con baja cualificación son los que en mayor medida su-
fren esta situación. De este modo, se acentúa un mercado de trabajo de alta provi-
sionalidad2.  

En términos generales, y desde una perspectiva histórica, podemos afirmar 
que la sindicalización es un factor que previene y limita el empleo precario. En un 
mundo cambiante como el que estamos viviendo nos interesa saber si en términos 
de calidad de empleo la tendencia es positiva o negativa. La situación actual no re-
sulta propicia para este análisis, ya que al vivir una crisis económica de semejante 
dimensión y con altísimas cifras de desempleo se cae con más facilidad en el em-
pleo precario. El elevado número de trabajadores que se encuentran sin empleo 
hace que acepten los trabajos que llegan, sin reparar si estos son de baja calidad. 

Laparra (2006) se refiere a distintos sistemas de protección social que pueden 
actuar como medidas de prevención del empleo precario: a) las prestaciones por    
desempleo, b) las subvenciones a la contratación, c) el empleo público, d) la edu-
cación y formación, e) el papel de la familia, f) las jubilaciones anticipadas, y g) el 
papel de la política social.  

Siguiendo a Díe (2010), hablar de las condiciones laborales y del empleo en 
España tiene como condición el reconocimiento, en primer lugar, de una mala si-
tuación demográfica (baja natalidad, envejecimiento de la población, dificultad 
para sustituir a los trabajadores que se jubilan y para mantener el sistema de la 
Seguridad Social); en segundo lugar, de una mala situación del consumo interno; y 
en tercer lugar, de la continua precarización de las condiciones laborales. Para es-
te autor, las continuas reformas laborales han mermado las condiciones de vida 
de una proporción creciente de personas que ven cómo disminuyen sus ingresos 
reales, bien debido al empleo basura o bien por desempleo sin subsidio. La dismi-
nución de los ingresos o de la capacidad de consumo actúa en el mismo sentido 
que cualquier disminución de población: disminuye la demanda interna, la nece-
sidad de producción y el empleo y, por lo tanto, aumentan los efectos de la crisis. 
La pérdida de empleos normalizados tiene dos consecuencias: el retorno y el in-
cremento de la economía sumergida y la solidaridad entre familiares. Pero ambos 
paliativos no siempre logran evitar la pérdida de la vivienda, los procesos de em-
pobrecimiento y/o el traslado desde la vulnerabilización social y económica hacia 
situaciones de marginalidad o exclusión.  

Relacionando esta sección con la siguiente, es decir, precariedad laboral y po-
breza, citamos también el estudio de Amuedo Dorantes y Serrano Padial (2010). 
Para estos autores los contratos temporales implican un aumento de la probabili-
dad de sufrir períodos de pobreza tanto a corto como a medio y largo plazo a tra-
vés de efectos feedback indirectos que se deben al menor estatus conseguido por 
                                                           

2 Otra argumentación distinta la proporciona Álvarez (2011), para quien el mercado de trabajo en 
España generó empleo precario desde hace varias décadas; en una primera etapa, entre los años 1984 
y 1994, se propició directamente el empleo temporal, y a partir de ahí se esconde un marco de contra-
tación que fomenta este empleo.  
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los trabajadores en posteriores puestos de trabajo. Otro trabajo que cabe citar es 
el de Marsi (2011).  

3. DIMENSIÓN DE LA POBREZA EN TIEMPOS DE CRISIS EN ESPAÑA Y EN GALICIA 
EN PARTICULAR  

La pobreza es un concepto complejo que puede abordarse y medirse de distin-
tas formas. Para su definición debe diferenciarse, en primer lugar, entre pobreza 
absoluta y pobreza relativa. La pobreza absoluta es aquella en la que el nivel de 
carencias impediría el desarrollo de la vida a cualquier persona, con independen-
cia de su cultura o situación. Se habla de pobreza relativa cuando se toma como 
referencia no un umbral de subsistencia sino aquellas condiciones consideradas 
básicas en un contexto social y cultural concreto.  

En segundo lugar, al definir la pobreza puede optarse por un enfoque centrado 
en los niveles de ingresos o adoptar una “perspectiva de las capacidades”. Mien-
tras que el primero toma la renta o el gasto como indicador exclusivo de la pobre-
za, la segunda suele integrar un abanico más amplio de elementos como, entre 
otros, disponer de una alimentación adecuada y de un entorno salubre o la posibi-
lidad de acceder a servicios básicos de salud y educación (IVIE, 2011a). Brady 
(2005), Chen y Ravallion (2007), Ravallion, Chen y Sangraula (2007), Ravallion y 
Chen (2011) y Ruiz-Castillo (2009) abordan en sus respectivos estudios los con-
ceptos de pobreza absoluta y/o relativa referidos a distintos ámbitos geográficos. 

En este trabajo nos basaremos en la renta (en concreto, los ingresos) como de-
terminante exclusivo de la pobreza. En este sentido, Marx y Verbist (1999), utili-
zando datos europeos, mostraron que las tasas de pobreza para la gente en edad 
de trabajar tienden a ser más altas en naciones con bajos salarios. 

En el trabajo de Cantó, Gradín y Del Río (2012) se analiza la dinámica de la po-
breza en España identificando los distintos matices en función de su evolución 
temporal. Los resultados señalan que la pobreza en España presenta dos caracte-
rísticas: un escaso número de personas en pobreza crónica y un alto número en 
pobreza transitoria. La caracterización de ambos casos les lleva a concluir que la 
pobreza crónica afecta en mayor medida a los hogares cuyo sustentador es de ma-
yor edad, con bajo nivel de formación y a aquellos que tienen menos personas asa-
lariadas. La pobreza transitoria y recurrente se relaciona con el empleo por cuen-
ta propia y con la existencia de niños en el hogar.  

En España, la crisis ha tenido un impacto muy rápido e intenso en la amplia-
ción del número de hogares situados bajo el umbral de pobreza3 y también, aun-
que en menor medida, en el incremento de hogares afectados por procesos de ex-
clusión social. En la tabla 1 aparecen las tasas de riesgo de pobreza o exclusión so-
cial publicadas por el INE en el período 2007-2012. En esta tabla, la tasa de riesgo 
de pobreza o exclusión social total para el año 2010 (25,5%) no coincide con la 
                                                           

3 El umbral de pobreza se establece en el 60% de la mediana equivalente de los ingresos del hogar.  
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correspondiente para ese año, que aparece en el gráfico 2 (20,7%), debido a la dis-
tinta forma de definir las tasas.  

La tasa que figura en la tabla 1 o tasa/indicador AROPE (Estrategia Europa 
2020), At Risk of Poverty and/or Exclusion, propuesto por la Unión Europea, hace 
referencia al porcentaje de población que se encuentra en riesgo de pobreza y/o 
exclusión social. Surge de la concepción multidimensional de la exclusión social y 
de la necesidad de establecer un único indicador que recoja situaciones de vulne-
rabilidad en las cuales la pobreza es solo uno de los aspectos destacados. Es decir, 
el AROPE y la tasa de pobreza son indicadores diferentes, pues miden cosas distin-
tas: el primero mide pobreza y exclusión en su conjunto, y el segundo solo pobre-
za. De esta definición se deriva que las personas que están en situación de pobreza 
también se contabilizan en el indicador AROPE, pero es posible que personas in-
cluidas en este último no sean pobres. El indicador AROPE define de manera 
agrupada a las personas que cumplen uno o más de tres criterios: personas que 
componen hogares cuyos ingresos totales están bajo el umbral de la pobreza y/o 
sufren de privación material severa y/o tienen baja intensidad de trabajo (EAPN-  
-ES4, 2012).  

 
Tabla 1.- Evolución en el período 2007-2012 de la tasa de riesgo de pobreza o exclusión 
social (Estrategia Europa 2020) por edad y sexo (porcentajes) 

 Años 

2007 2008 2009 2010 2011 2012 (provisional) 

 Total 23,1 22,9 23,4 25,5 27,0 26,8 

 Menos de 16 años 25,5 25,8 25,8 28,8 29,9 29,7 

 De 16 a 64 años 21,0 21,0 22,1 25,5 27,4 28,2 

 De 65 y más años 29,7 28,2 26,1 22,6 22,3 18,7 

Hombres  

 Total 21,7 21,6 22,3 24,9 26,6 26,8 

 Menos de 16 años 25,3 25,2 25,0 27,7 28,9 29,0 

 De 16 a 64 años 19,7 19,9 21,3 25,1 27,2 28,3 

 De 65 y más años 27,2 25,5 23,5 20,5 21,0 17,0 

Mujeres 

 Total 24,6 24,2 24,4 26,1 27,3 26,9 

 Menos de 16 años 25,8 26,4 26,6 29,9 31,0 30,5 

 De 16 a 64 años 22,3 22,1 22,9 25,8 27,7 28,1 

 De 65 y más años 31,6 30,2 28,0 24,1 23,3 20,0 

NOTA: La población en riesgo de pobreza o exclusión social es aquella que está en alguna de estas situa-
ciones: en riesgo de pobreza (60% mediana de los ingresos por unidad de consumo), en carencia material 
severa (con carencia en al menos cuatro conceptos de una lista de nueve), en hogares sin empleo o con ba-
ja intensidad en el empleo (hogares en los que sus miembros en edad de trabajar lo hicieron menos del 
20% del total de su potencial de trabajo durante el año de referencia). 

FUENTE: INE: Encuesta de Condiciones de Vida.  

                                                           
4 La European Anti-Poverty Network-España (EAPN-ES) se crea en el año 1991 y se refunda en el 

año 2004 como una red de ONG comprometidas con la inclusión social de personas que sufren pobre-
za y exclusión social. Está compuesta actualmente por dieciocho redes autonómicas en las cuales se 
encuentran organizaciones como federaciones, fundaciones, sindicatos, asociaciones locales y ONG 
autonómicas y locales, y quince entidades de ámbito estatal, todas con carácter no lucrativo.  
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Las entidades sociales ya habían denunciado con celeridad el rápido impacto 
social que en distintos aspectos estaba teniendo la crisis a partir de las demandas 
sociales recogidas. Aunque el efecto en las situaciones más extremas no se produ-
jo con tanta rapidez, la tendencia al alza en el año 2009 señala un mayor incre-
mento que en el año anterior. Se registró un aumento del 21% en el número de 
personas sin hogar en el bienio 2007-2008, afectando en su mayoría a hombres 
mayores de 40 años (Cáritas, 2009). La EAPN (European Anti-Poverty Network o 
Red Europea de Lucha Contra la Pobreza y la Exclusión Social) identificaba como 
principales grupos afectados los siguientes: a) familias jóvenes (de entre 20 y 40 
años de edad) con niños pequeños; familias cuyo cabeza de familia es un hombre 
en paro (de más de 40 años), con hipoteca o créditos personales a los que no pue-
den hacer frente; b) parados de baja cualificación; c) mujeres especialmente solas 
con cargas familiares; d) población inmigrante en situación regular e irregular; y 
e) personas mayores que ven agravadas sus responsabilidades familiares (hijos en 
paro/respuesta a hipotecas que han avalado...) y que no cubren los gastos con su 
pensión (EAPN-ES, 2009).  

Consciente de la importancia del empleo, la Cruz Roja Española puso en mar-
cha en el año 2000 el Plan de Empleo, dirigido a promover la inserción laboral de 
las personas con más dificultades con el fin de conseguir su inclusión social. Hasta 
el año 2011, más de 250.000 personas en especiales dificultades de integración 
laboral han participado en él, de las cuales 143.000 eran mujeres. Este Plan de la 
Cruz Roja Española es uno de los pilares de la organización en tiempos de crisis. 
En el año 2010, el número de personas aumentó un 20% con respecto al año ante-
rior, alcanzando la cifra de 64.000 personas atendidas. Los beneficiarios del Plan 
reciben formación y orientación laboral a través de programas con empresas e 
iniciativas de colaboración, que promueven la igualdad de oportunidades y luchan 
contra la discriminación.  

La opinión pública ha sido también muy consciente del deterioro de la situación 
social. Según el Flash Eurobarometer de mayo de 2010 (Gallup, 2010), en España, 
por cada persona que opina que la pobreza se redujo en su lugar de residencia, 
hay diez que afirman que, por el contrario, ha aumentado. Valorando la situación 
del conjunto, España es el cuarto país europeo en peor situación: el 85% de la po-
blación cree que la pobreza ha aumentado (de ellos, el 60% cree que lo hizo inten-
samente, solo por detrás de Grecia, Rumania y Portugal, y lejos del 38% de la me-
dia de la UE-27). Estas opiniones ponen de manifiesto la necesidad de contar con 
una información actualizada de cómo está evolucionando la cohesión social en Es-
paña durante la crisis, cuáles están siendo los grupos más afectados y con qué in-
tensidad se traduce la crisis de empleo en crisis social (Laparra, 2010).  

En la Comunidad gallega destaca el trabajo de Troitiño (2001), según el cual no 
llega con que la producción crezca sino que igual importancia tiene la forma en 
que esta se distribuya. En Troitiño (2000) se realiza un estudio transversal de la 
situación gallega en lo relativo a la desigualdad (absoluta y relativa) y al bienes-
tar-renta respecto del total nacional y de las restantes comunidades autónomas en 
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la década de 1990. De especial mención son también, entre otras, las aportaciones 
de Gradín y Del Río (2001), Gradín et al. (2006), o los trabajos publicados por el 
IDEGA y disponibles en la página web del Instituto (Del Río y Lago, 2002). 

Se puede afirmar, por lo tanto, que el desempleo puede generar pobreza. Este 
hecho justifica el gráfico 1, en el que se representan las tasas de paro tanto en el 
total nacional como en la Comunidad gallega, que son algo inferiores al total na-
cional en el período 2007-2012. En el gráfico 2 se muestran las tasas de riesgo de 
pobreza por comunidades autónomas para el año 2010, tasa que para Galicia está 
por debajo del total nacional.  

 
Gráfico 1.- Tasa de paro del total nacional y Galicia (porcentajes) 

 

FUENTE: INE: Encuesta de Condiciones de Vida.  

 
Gráfico 2.- Tasa de riesgo de pobreza por comunidades autónomas en el año 2010 (por-
centajes) 

 

NOTAS: TN: Total nacional; AN: Andalucía; AR: Aragón; AS: Asturias; BA: Baleares; CA: Canarias; CAN: Can-
tabria; CYL: Castilla y León; CLM: Castilla-La Mancha; CV: Comunidad Valenciana; EX: Extremadura; MA: 
Madrid; MU: Murcia; NA: Navarra; PV: País Vasco; RI: La Rioja; CE: Ceuta; ME: Melilla. 

El umbral de pobreza es el 60% de la mediana de los ingresos anuales por unidad de consumo (escala OCDE 
modificada) tomando la distribución de personas. Los ingresos por unidad de consumo se obtienen divi-
diendo los ingresos totales del hogar entre el número de unidades de consumo.  

FUENTE: INE: Encuesta de Condiciones de Vida.  
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En el gráfico 3 figura el número de viviendas en Galicia (en miles) en las que 
todos los activos son ocupados (se redujo en 80.000 viviendas entre los años 2009 
y 2012) y en las que todos los activos son parados; en este caso casi se duplicó, ya 
que pasó de 44.000 a 83.000 viviendas en el año 2012.  

 
Gráfico 3.- Número de viviendas en Galicia por tipología de actividad económica (en mi-
les) 

 

FUENTE: IGE e INE: Encuesta de Población Activa. 

 
En cuanto a los ingresos medios mensuales del hogar, Galicia pasó de tener un 

ingreso medio de 2.026 euros en el año 2007 a 1.977 euros en el año 2010 (IGE, 
2012), lo que indica un empobrecimiento de las familias, una disminución del lla-
mado “estado de bienestar”.  

Según se recoge en el VII Informe del Observatorio de la Realidad Social. De la 
coyuntura a la estructura: los efectos permanentes de la crisis (Cáritas, 2012b), la 
causa principal de este proceso de empeoramiento de la situación de las personas 
es el desempleo. El empleo es un bien necesario que se ha convertido en algo prác-
ticamente inaccesible para muchas personas, aumentando hasta cerca del 50% el 
paro de larga duración. El paro supone la desaparición de los ingresos fijos. Al 
mismo tiempo, se acelera un proceso que viene de antes de la crisis: la precariza-
ción de las condiciones laborales, que es actualmente muy intensa para quienes en 
este contexto consiguen encontrar un empleo. En nuestro país hay alrededor de 
2,5 millones de trabajadores pobres5. Para esta entidad, el trabajo paulatinamente 
deja de ser un espacio de consolidación de derechos para convertirse en un espa-
cio de fragilidad social.  

En febrero de 2012, en la sección de noticias de su página web, Cáritas (2012a) 
informa del acuerdo alcanzado entre la Fundación Barrié y Cáritas por el cual re-
novaron en el año 2012 por cuarto año consecutivo su colaboración en el marco 
del Programa de Ayudas de Emergencia Social para Familias. Mediante esta inicia-

                                                           
5 Pérez, Saller y Panigo (2003) definen como trabajador pobre a aquel que vive en un hogar cuyos 

ingresos están por debajo de la línea de pobreza. 
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tiva, surgida en el año 2008, se puso en marcha en Galicia por primera vez un pro-
grama de atención de necesidades de emergencia, formación y empleo de las fami-
lias gallegas en situación vulnerable. En el período 2009-2011 se atendieron 2.700 
familias. Se trata de una acción dedicada a la formación para el empleo y a la con-
cesión de ayudas puntuales y directas a familias gallegas vulnerables en el actual 
entorno de crisis económica. Del análisis de estos años de trayectoria del progra-
ma se desprende la aparición de un nuevo perfil del usuario de estos servicios so-
ciales en Galicia: 

 
 Recurren a ellos familias que nunca habían necesitado ayuda.  
 Proliferan los hogares con presencia de menores y los encabezados por mujeres 

con cargas familiares no compartidas. 
 Se constata un aumento en el nivel de formación de los beneficiarios de servicios 

sociales.  
 Aumenta la presencia de hombres solos, separados o divorciados, sin empleo y 

que no pueden afrontar los compromisos legales con sus familias.  
 Se incrementa el número de familias encabezadas por cónyuges jóvenes (entre 

20 y 40 años), desempleados, con baja cualificación y bajos salarios que, hasta la 
aparición de la crisis, mantenían una economía estable.  

 

Durante el año 2012, un total de 81.613 personas participaron en las acciones 
y programas de empleo de Cáritas; de ellas, el 16% lograron acceder a un puesto 
de trabajo. El perfil predominante de estas personas es el de mujer (un 67%), in-
migrantes o autóctonas, con edades comprendidas entre 25 y 45 años (el 60%) y 
con bajo nivel formativo (el 63% no supera los estudios secundarios). Basándose 
en las cifras de Cáritas, Puga (2012) titula uno de sus artículos así: “Galicia, la Co-
munidad que se enfrenta a una «feminización de la pobreza»”. 

En un contexto de terrible incertidumbre económica, con la aplicación de polí-
ticas restrictivas que afectan a los mecanismos de redistribución y protección so-
cial, resulta claro que el impacto social de la crisis de momento está lejos de aca-
bar. En el informe del Comité de Protección Social de la UE se advierte de otros 
impactos que la crisis tendrá en los sistemas de Seguridad Social y en los fondos 
de pensiones (EU-SPC y European Commission, 2009).  

4. ANÁLISIS EMPÍRICO 

En nuestra investigación vamos a utilizar la información extraída de la Enquisa 
de condicións de vida das familias (ECV) que realiza el IGE. Los datos utilizados en 
este análisis corresponden al año 2010 y se han publicado a finales del año 2011. 
Puesto que la crisis está provocando cambios fuertes y rápidos en las rentas de los 
hogares, identificar el año de referencia de los datos es de gran importancia. En 
primer lugar, analizaremos los ingresos, ya que la pobreza no es más que una con-
secuencia de un determinado nivel de ingresos, o más bien la carencia de ellos, y 
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en segundo lugar, mediante un contraste de independencia, distintas medidas de 
asociación y análisis de correspondencias, estudiaremos la existencia o no de aso-
ciación, tipo de asociación, etcétera, entre la edad y la intensidad de los ingresos 
regulares.  

4.1. COMPORTAMIENTO DE LOS INGRESOS EN LOS HOGARES GALLEGOS  

La tabla 2 refleja los porcentajes de hogares según el intervalo de ingresos 
mensuales en el período 2007-2010. 

 
Tabla 2.- Hogares según el intervalo de ingresos mensuales. Porcentaje y variaciones in-
teranuales 

 Porcentaje Variaciones interanuales 

2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010 

Hasta 400 euros 2,10 2,13 2,01 1,97 - 
0,03 

(3,13) 
-0,12 

(-4,16) 
-0,04 

(-0,46) 

De 400,01 a 600 euros 6,14 5,06 4,36 4,56 - 
-1,08 

(-16,21) 
-0,7 

(-12,42) 
0,20 

(6,26) 

De 600,01 a 1000 euros 15,06 15,58 15,90 16,70 - 
0,52 

(5,20) 
0,32 

(3,77) 
0,80 

(6,84) 

De 1.000,01 a 1.500 euros 18,50 18,46 20,05 20,44 - 
-0,04 
(1,47) 

1,59 
(10,46) 

0,39 
(3,70) 

De 1.500,01 a 2.000 euros 16,10 16,42 16,43 16,48 - 
0,32 

(3,65) 
0,01 

(1,78) 
0,05 

(2,03) 

De 2.000,01 a 2.500 euros 14,26 14,65 14,50 13,51 - 
0,39 

(4,44) 
-0,15 
(0,67) 

-0,99 
(-5,22) 

De 2.500,01 a 3.000 euros 9,63 9,81 9,30 9,09 - 
-0,18 
(3,52) 

-0,51 
(-3,52) 

-0,21 
(-0,60) 

De 3.000,01 a 4.000 euros 9,98 10,05 10,07 10,19 - 
0,07 

(2,42) 
0,02 

(1,91) 
0,12 

(2,94) 

Más de 4.000 euros 8,23 7,84 7,38 7,06 - 
-0,39 

(-3,12) 
-0,46 

(-4,29) 
-0,32 

(-2,63) 

Total 100,00 100,00 100,00 100,00     

NOTA: En cada celda de las últimas tres columnas (correspondientes a las variaciones en los años 2008, 
2009 y 2010), la primera cifra se refiere al incremento o disminución de los porcentajes interanuales, 
mientras que la segunda cifra, entre paréntesis, representa la tasa de variación interanual obtenida a par-
tir del número de hogares perteneciente a cada intervalo de ingresos. 

FUENTE: Elaboración propia a partir de IGE: Enquisa de condicións de vida das familias. 

 

En la tabla 2 comprobamos que con la crisis los hogares con menores ingresos 
aumentan, excepto en el tramo de menos de 400 euros, aunque intuimos (a falta 
de conocer los años siguientes) que también aumentarán, mientras que los hoga-
res con mayores ingresos disminuyen, salvo en el tramo de 3.000-4.000 euros. Por 
ilustrar más esta idea, del millón de hogares aproximadamente que hay en Galicia, 
en el año 2007, cuando aún no había empezado la crisis, había 233.737 hogares 
cuyos ingresos eran inferiores a 1.000 euros, mientras que en el año 2010 eran 
244.953. Dado el comportamiento del mercado laboral actual, en los años siguien-
tes no esperamos mejores cifras.  
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Del análisis anterior se desprende que las condiciones de vida empeoran cla-
ramente debido, por un lado, al aumento de los hogares con niveles de ingresos en 
los tramos más bajos y, por otro lado, a la disminución de los hogares con niveles 
de ingresos en los intervalos más altos.  

4.2. RELACIONES ENTRE LA EDAD Y LA INTENSIDAD DE LOS INGRESOS REGULARES 

La edad es una variable que conviene tener presente en los distintos plantea-
mientos del mercado laboral. A mayor edad, mayor es también la proporción de 
trabajos permanentes, autónomos, con movilidad geográfica y trabajos que re-
quieren retos. Por otro lado, en edades más jóvenes es mayor la proporción de 
trabajos temporales, con horarios flexibles, a tiempo parcial e infracualificados 
(IVIE, 2009d). En este sentido, la edad es la variable que establece la distinción en-
tre pertenecer o no al colectivo de jóvenes y, por lo tanto, entra en el modelo que 
pasamos a desarrollar. La otra variable se refiere a la intensidad de los ingresos 
regulares. 

La tabla de contingencia escogida está formada por las variables que llamare-
mos edad y número de días de ingresos regulares. La variable edad la integran seis 
modalidades: de 18 a 24 años, de 25 a 29 años, de 30 a 39 años, de 40 a 49 años, de 
50 a 64 años, de 65 o más años. La variable número de días de ingresos regulares se 
clasifica en cuatro categorías: ningún día de ingresos regulares, menos de 6 meses 
de ingresos regulares, más de 6 y menos de 12 meses de ingresos regulares, y todo el 
año de ingresos regulares.  

La metodología que se va a utilizar será, en primer lugar, un contraste de inde-
pendencia para averiguar si la edad y el número de días de ingresos regulares son 
independientes. En segundo lugar, y al no ser independientes, se calculan distintas 
medidas de asociación (direccionales y simétricas) entre ambas variables. Por úl-
timo, mediante un análisis de correspondencias buscamos asociaciones entre las 
categorías de las dos variables. Podemos hablar de una secuencia deductiva, que se 
inicia con la formulación de unas hipótesis que, dependiendo de cuál de ellas se 
verifique, determinará la continuidad del estudio, que desarrollamos en los párra-
fos siguientes.  

Planteamos el siguiente contraste: H0: La edad y el número de días de ingresos 
regulares son independientes; H1: La edad y el número de días de ingresos regulares 
no son independientes.  

El estadístico chi-cuadrado obtenido para los datos del año 2010 vale 1,383E2 
(sig. asintótica = 0,000), lo que nos lleva a rechazar la hipótesis nula. Las medi- 
das de la tabla 3 sirven para estudiar la intensidad y el tipo de asociación en-      
tre ambas variables, siendo válidas tanto para variables nominales como ordina-
les.  

En nuestro caso, como las variables edad y número de días de ingresos regulares 
tienen orden, podemos utilizar todas ellas, aunque las medidas para datos ordina-
les (d de Somers, gamma, tau-b de Kendall y tau-c de Kendall) nos proporcionan 



Sánchez, M.C.; Sánchez, P.; Cruz, M.M.; Sánchez, F.J.  Precariedad laboral-pobreza en Galicia... 

Revista Galega de Economía, vol. 22, núm. extraordinario (septiembre 2013), pp. 201-224 
ISSN 1132-2799 

214 

más información, puesto que, a diferencia de las medidas de datos nominales 
(lambda, tau de Goodman y Kruskal, coeficiente de incertidumbre, phi, V de 
Cramer y coeficiente de contingencia), señalan no solo intensidad sino también la 
dirección en la asociación.  

Todas las medidas aparecen acompañadas de su nivel crítico (sig. aproximada), 
y dado que es muy pequeño (menor que 0,05 en todos los casos) rechazamos la 
hipótesis nula de independencia. El valor estandarizado (T aproximada) se obtie-
ne dividiendo el valor del coeficiente entre su error típico (calculado suponiendo 
independencia entre las variables). El error típico asintótico, sin embargo, se cal-
cula sin suponer independencia.  

Los coeficientes obtenidos en las medidas para datos ordinales son positivos, 
por ello se interpreta que a mayor edad corresponde un mayor número de días de 
ingresos regulares, es decir, valores bajos de una variable se asocian con valores 
bajos de la otra (lo mismo que sucede para los valores altos).  

 
Tabla 3.- Medidas de asociación (direccionales y simétricas) de la tabla de contingencia 
(año 2010) 

Medidas direccionales Valor Error típ.asint.(a) T aprox. (b) Sig. aprox. 

Lambda 

Simétrica 

Nºdíasingresosreg dependiente  

Edad dependiente  

0,136 

0,184 

0,120 

0,030 

0,051 

0,030 

4,240 

3,264 

3,750 

0,000 

0,001 

0,000 

Tau de Goodman 

y Kruskal 

Nºdíasingresosreg dependiente  

Edad dependiente  

0,173 

0,046 

0,030 

0,009 

       0,000 (c) 

      0,000 (c) 

Coeficiente de 

incertidumbre 

Simétrica 

Nºdíasingresosreg dependiente  

Edad dependiente  

0,084 

0,139 

0,060 

0,014 

0,023 

0,010 

5,937 

5,937 

5,937 

      0,000 (d) 

      0,000 (d) 

      0,000 (d) 

d de Somers 

Simétrica 

Nºdíasingresosreg dependiente  

Edad dependiente  

0,298 

0,225 

0,442 

0,032 

0,026 

0,047 

8,736 

8,736 

8,736 

0,000 

0,000 

0,000 

Medidas simétricas Valor Error típ.asint.(a) T aprox. (b) Sig. aprox. 

Phi 0,480   0,000 

V de Cramer 0,277   0,000 

Coeficiente de contingencia 0,433   0,000 

Tau-b de Kendall 0,315 0,034 8,736 0,000 

Tau-c de Kendall 0,250 0,029 8,736 0,000 

Gamma 0,513 0,052 8,736 0,000 

NOTAS: (a): Asumiendo la hipótesis alternativa; (b): Empleando el error típico asintótico basado en la hi-

pótesis nula; (c): Basado en la aproximación chi-cuadrado; (d): Probabilidad del chi-cuadrado de la razón 

de verosimilitudes. 

FUENTE: Elaboración propia a partir de IGE: Enquisa de condicións de vida das familias. 

 
El objetivo del análisis de correspondencias es estudiar relaciones entre varia-

bles no métricas y enriquecer la información que ofrecen las tablas de contingen-
cia, que únicamente comprueban si existe algún tipo de relación entre las varia-



Sánchez, M.C.; Sánchez, P.; Cruz, M.M.; Sánchez, F.J.  Precariedad laboral-pobreza en Galicia... 

Revista Galega de Economía, vol. 22, núm. extraordinario (septiembre 2013), pp. 201-224 
ISSN 1132-2799 

215 

bles (test chi-cuadrado...) y la intensidad y dirección de esa relación (medidas de 
la tabla 3). Mediante este análisis6 se señala, además, en qué grado contribuyen a 
esa relación los distintos valores de las variables, información que se suele pro-
porcionar gráficamente (valores asociados próximos) (Pérez, 2009).  

En la tabla 4 se muestran las contribuciones a la inercia total de cada una de las 
K = mín {6-1, 4-1}= 3 dimensiones, calculadas por el programa SPSS. Repetimos el 
análisis para cuatro años, aunque únicamente reflejamos los años 2008, 2009 y 
2010 por corresponder a los años de crisis7. La inercia total representa la explica-
ción total de los ejes (explican un total de 0,231 en el año 2010). Los valores pro-
pios los podemos interpretar como la correlación entre las puntuaciones de filas y 
columnas. Para cada dimensión, el cuadrado del valor propio es igual a la inercia. 
La suma de las inercias correspondientes a cada una de las dimensiones es igual a 
la inercia total. A partir de la inercia total, se calculan las proporciones de inercia 
explicada por cada dimensión, que sirven para medir la importancia de cada una 
de las dimensiones a la hora de explicar las dependencias observadas. También se 
calculan las proporciones de inercia acumulada explicada por las distintas dimen-
siones.  

Aunque el valor de la inercia no es alto (0,222; 0,009; 0,000), entre los tres ejes 
explican el 100% de la varianza. Observamos que la primera dimensión contribu-
ye un 95,8% a esa inercia, y que las dos primeras contribuyen un 99,8%, por lo 
que podemos afirmar que las dependencias observadas en la tabla están adecua-
damente recogidas por las dos primeras dimensiones. En esta tabla aparece el va-
lor del estadístico chi-cuadrado con un p-valor menor que 0,01, lo que nos condu-
ce a rechazar la hipótesis nula de independencia entre las dos variables al 99%8. 
Para los dos ejes retenidos también aparece su desviación típica y el coeficiente de 
correlación entre ellos. 

A la vista está que la inercia del año 2010 es mayor que la del año 2009, y esta 
última es mayor que la del año 2008. Se demuestra que las asociaciones van en 
aumento. La inercia total mide el grado de dependencia existente entre ambas va-
riables, de modo que si la inercia total aumenta en los años siguientes será reflejo 
de una mayor asociación entre las variables edad y número de días de ingresos re-
gulares.  

Todo el desarrollo posterior corresponde únicamente al año 2010. En las ta-
blas 5 y 6 aparecen las contribuciones a la inercia total de cada punto, fila y co-
lumna. La primera columna de las tablas presenta las etiquetas de las modalida-
des de las variables. Las columnas segunda y tercera presentan las coordenadas 
de cada punto en los dos factores retenidos (son las puntuaciones en la dimen-
sión). La cuarta columna muestra la inercia de cada punto. Las columnas quinta, 
                                                           

6 Un desarrollo más exhaustivo de este método se encuentra, entre otros, en Benzécri (1973, 
1992); Greenacre (1984, 2007); Lebart, Morineau y Piron (2000); o Ramírez y Martínez (2010). Des-
de un punto de vista aplicado, podemos citar a Lozares, López y Borrás (1998); Abad, Blanco y García 
(2008); González, Díaz y Álvarez (2011); o Aguilar (2011). 

7 Todos los comentarios del modelo se van a referir al año 2010. 
8 Resultado coherente con el obtenido en el contraste de independencia anterior.  
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sexta, séptima y octava presentan las contribuciones absolutas y relativas a los 
ejes retenidos. La última columna se refiere a la calidad de la representación en el 
plano de los dos primeros ejes. Para interpretar los ejes factoriales hay que de-
terminar qué puntos son los que los generan, buscando las filas y columnas que 
presenten las contribuciones absolutas más importantes. Las modalidades de las 
variables mejor representadas en cada eje se determinan a partir de las contribu-
ciones relativas. 

 
Tabla 4.- Contribuciones a la inercia total de cada dimensión 

Año 2008 

Dimensión 
Valor 

propio 
Inercia Chi-cuadrado Sig. 

Proporción de inercia 
Confianza para  
el valor propio 

Explicada Acumulada 
Desviación  

típica 
Correlación 

2 

1 0,414 0,172   0,940 0,940 0,043 -0,088 

2 0,103 0,011   0,058 0,999 0,035  

3 0,016 0,000   0,001 1,000   

Total  0,183 109,606 0,00 (a) 1,000 1,000   

Año 2009 

Dimensión 
Valor 

propio 
Inercia Chi-cuadrado Sig. 

Proporción de inercia 
Confianza para  
el valor propio 

Explicada Acumulada 
Desviación  

típica 
Correlación 

2 

1 0,443 0,196   0,937 0,937 0,041 -0,024 

2 0,114 0,013   0,062 0,999 0,039  

3 0,014 0,000   0,001 1,000   

Total  0,209 125,605 0,00 (a) 1,000 1,000   

Año 2010 

Dimensión 
Valor 

propio 
Inercia Chi-cuadrado Sig. 

Proporción de inercia 
Confianza para  
el valor propio 

Explicada Acumulada 
Desviación  

típica 
Correlación 

2 

1 0,471 0,222   0,958 0,958 0,041 -0,048 

2 0,096 0,009   0,040 0,998 0,037  

3 0,021 0,000   0,002 1,000   

Total  0,231 138,692 0,00 (a) 1,000 1,000   

NOTA: (a): 15 grados de libertad. 

FUENTE: Elaboración propia a partir de IGE: Enquisa de condicións de vida das familias. 

 
En las tablas 5 y 6 podemos ver lo que en inercia contribuye cada categoría al 

total de la inercia. Por ejemplo, al total de la inercia (0,231) ningún día de ingresos 
regulares (valor perteneciente a puntos de fila) aporta 0,141, mientras que de 18 a 
24 años de edad (valor perteneciente a puntos de columna) proporciona 0,170. 
Con la contribución de los puntos a la inercia de la dimensión se cuantifica la im-
portancia de un punto a la hora de explicar un eje. Ningún día de ingresos regula-
res es el valor más importante de los puntos de fila (63% de la inercia explicada 
para el primer eje) y de 18 a 24 años de edad es el más importante de los puntos 
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de columna (76,9% de la inercia) para la orientación del primer eje. Entre 6 y 12 
meses de ingresos regulares es el valor más importante de los puntos de fila 
(48,5% de la inercia explicada para el segundo eje) y de 25 a 29 años de edad es el 
más importante de los puntos de columna (35,2% de la inercia) para la orienta-
ción del segundo eje. 

Sin embargo, con la contribución de la dimensión a la inercia del punto se mide 
el porcentaje de cada modalidad explicado por cada eje. Por lo que respecta al 
número de días de ingresos regulares y a la edad que mejor están representados 
sobre el primer eje factorial, serán los que tengan contribuciones relativas más 
elevadas. En cuanto al número de días de ingresos regulares se corresponden con 
ningún día de ingresos regulares (99%) y todo el año de ingresos regulares (99,9%). 
En relación con la edad, se corresponde con de 18 a 24 años (99,9%) y de 40 a 49 
años (100%); es el caso de los más jóvenes y de los adultos. Estos resultados son 
muy satisfactorios en su interpretación, porque indican que el primer eje factorial 
explica el 100% del comportamiento de dos categorías de ingresos. 

En relación con el número de días de ingresos regulares que mejor están repre-
sentados sobre el segundo eje factorial, podemos citar la categoría de entre 6 y 12 
meses (41,1%) y, por lo que se refiere a la edad, se puede señalar el tramo de 25 a 
29 años (85,9%). 

 
Tabla 5.- Contribuciones totales y relativas de los perfiles fila* 

Número días 
de ingresos 
regulares 

Coordenadas 

Inercia 

Contribución 

1 2 
De los puntos a la inercia 

de la dimensión 
De la dimensión a la 

inercia del punto 

1 2 1 2 Total 

Ningún día  -1,189   0,264 0,141 0,630 0,153 0,990 0,010 1,000 

Menos de 6 meses  -1,099 -1,082 0,020 0,075 0,358 0,825 0,163 0,988 

Entre 6 y 12 meses  -0,633 -1,191 0,011 0,028 0,485 0,571 0,411 0,982 

Todo el año    0,415   0,021 0,059 0,267 0,003 0,999 0,001 1,000 

Total activo   0,231 1,000 1,000    

NOTA: *Normalización simétrica. 

FUENTE: Elaboración propia a partir de IGE: Enquisa de condicións de vida das familias. 

 
Tabla 6.- Contribuciones totales y relativas de los perfiles columna* 

Edad 

Coordenadas 

Inercia 

Contribución 

1 2 
De los puntos a la inercia 

de la dimensión 
De la dimensión a la 

inercia del punto 

1 2 1 2 Total 

De 18 a 24 años  -1,473   0,110 0,170 0,769 0,021 0,999 0,001 1,000 

De 25 a 29 años  -0,068 -0,450 0,004 0,002 0,352 0,097 0,859 0,956 

De 30 a 39 años    0,394 -0,341 0,014 0,055 0,203 0,856 0,130 0,987 

De 40 a 49 años    0,372 -0,017 0,011 0,049 0,001 1,000 0,000 1,000 

De 50 a 64 años    0,222   0,346 0,006 0,018 0,208 0,668 0,329 0,997 

De 65 o más años    0,553   0,353 0,026 0,108 0,216 0,921 0,076 0,998 

Total activo   0,231 1,000 1,000    

NOTA: *Normalización simétrica. 

FUENTE: Elaboración propia a partir de IGE: Enquisa de condicións de vida das familias. 
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En el gráfico 4 representamos gráficamente las relaciones entre las categorías 
de ambas variables. Utilizamos el método de normalización simétrica, según el 
cual, para cada dimensión, las puntuaciones de fila son la media ponderada de las 
puntuaciones de columna divididas por el valor propio coincidente; y al revés, las 
puntuaciones de columna son la media ponderada de las puntuaciones de fila di-
vididas por el valor propio coincidente. Este método es adecuado para examinar 
las diferencias o similitudes entre las categorías de las dos variables. 

 
Gráfico 4.- Representación gráfica de los puntos de fila y de columna. Normaliza-
ción simétrica 

 

FUENTE: Elaboración propia a partir de IGE: Enquisa de condicións de vida das familias. 

 
En cuanto al plano factorial formado por los dos primeros ejes factoriales, es-

tán bien representadas todas las categorías, ya que todas las características tienen 
porcentajes de representación muy altos (superiores al 90%, última columna de 
las tablas 5 y 6). A la vista de la situación de las modalidades sobre el plano, vemos 
que los más jóvenes (de 18 a 24 años) no tienen ningún día de ingresos regulares, 
mientras que los adultos (de 40 a 49 años) son los que tienen ingresos regulares 
todo el año.  

4.3. DISCUSIÓN 

Todo el análisis del epígrafe anterior se ha realizado para el año 2010. Resul-
tados similares se han obtenido en años anteriores; lo que resulta destacable es 
que en el análisis de correspondencias los porcentajes de inercia obtenidos son 
mayores en los últimos años. Este hecho pone de manifiesto que las variables edad 
y número de días de ingresos regulares aumentan su dependencia en años de crisis 
en la forma descrita: a los más jóvenes se les asocia la categoría de ningún día de 
ingresos regulares, mientras que los adultos son los que tienen ingresos regulares 
todo el año.  

Muy a nuestro pesar, precariedad laboral-pobreza es un tema de tremenda ac-
tualidad. En momentos de crisis en los que la tasa de paro se sitúa en el 21,1% 
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(Galicia, 2º trimestre de 2012), los empleos precarios se hacen más presentes. Los 
cambios experimentados por la población española, y gallega en particular, refle-
jan no solo un aumento de los procesos de exclusión social y de hogares bajo el 
umbral de pobreza, sino que, sin llegar hasta estas situaciones extremas, la  mayo-
ría de los hogares han visto mermadas sus condiciones de vida. En este sentido, se 
ha propiciado la aparición de trabajadores pobres; a esta precariedad laboral se 
añade el desempleo creciente que reduce drásticamente los ingresos necesarios 
en muchos hogares, a lo que se suma la pérdida de protección social para aquellos 
que acaban el plazo para recibir prestaciones por desempleo.  

Compartimos la reflexión de Pérez, Saller y Panigo (2003) según la cual el nivel 
de vida de un trabajador depende de sus ingresos personales, de los ingresos de 
otros miembros del hogar (es determinante el número de perceptores de ingre-
sos) y del número de personas que viven en él. Añadimos a este respecto que si los 
ingresos del hogar disminuyen, el nivel de vida de sus miembros desciende y pue-
de ser motivo de pobreza. 

Coincidimos con la idea expresada por Laparra (2010) cuando, utilizando el 
símil del surf, refleja bastante bien el continuo esfuerzo de los hogares españoles 
por mantenerse a flote y en equilibrio sobre una base tan inestable como un mar 
enfurecido.  

El empobrecimiento general de la población por el recorte de ingresos está 
afectando de manera contundente a los más jóvenes. A ellos van destinadas las 
ofertas de extensos horarios y reducidos salarios. En un contexto de alto desem-
pleo e incertidumbre laboral, retribuciones en negro y trabajos sin ningún tipo de 
derechos empiezan a ser moneda corriente entre estos jóvenes, muchos con estu-
dios universitarios, que ven truncadas sus expectativas mientras contemplan el 
impresionante espectáculo de un reparto cada vez más desigual de la riqueza (El 
País, 2012). Según datos de la EPA, el número de personas menores de 25 años 
que está en disposición de trabajar ha descendido en 166.000 en el cuarto trimes-
tre del año 2012; un descenso sin precedentes que indica que la fuga de talentos 
se está acelerando. La emigración de jóvenes en momentos de crisis hace que se 
beneficien otros de la formación que nuestro país puso a su alcance. 

5. CONCLUSIONES 

Por empleo precario se puede entender empleo de baja calidad. En un mundo 
cambiante como el que estamos viviendo nos interesa saber si en términos de ca-
lidad de empleo la tendencia es positiva o negativa. La situación actual no resulta 
propicia, ya que al vivir una crisis económica de semejante dimensión y con altí-
simas cifras de desempleo se cae con más facilidad en el empleo precario. El ele-
vado número de trabajadores que se encuentran sin empleo hace que se acepten 
los trabajos que llegan, sin reparar si estos son de baja calidad. El deterioro de las 
condiciones del mercado de trabajo implica un incremento de los niveles de po-
breza, pero al mismo tiempo permanecer en esta situación de crisis genera que los 
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trabajadores acepten trabajos, que de estar en otras circunstancias económicas, 
no se plantearían.  

En Galicia, aunque la tasa de paro, tasa de riesgo de pobreza, etcétera son ele-
vadas, están por debajo de las tasas correspondientes al total nacional. En el esce-
nario económico presente, y fruto del análisis realizado en este trabajo, llegamos a 
las siguientes conclusiones: 

 
 El número de hogares con ingresos bajos ha aumentado, mientras que el número 

de hogares con ingresos más altos ha disminuido en Galicia. A esta conclusión se 
ha llegado utilizando los datos publicados por el IGE en su Enquisa de condicións 
de vida das familias (2010).  

 La edad y la intensidad de los ingresos regulares no son variables independien-
tes. Tras el cálculo de medidas direccionales y simétricas, se constata una aso-
ciación positiva. Mediante la aplicación del análisis de correspondencias se con-
cluye que los más jóvenes (de 18 a 24 años) son los que tienen empleos más pre-
carios, ya que tienen asociada la categoría ningún día de ingresos regulares. Las 
medidas de asociación y el análisis de correspondencias proporcionan resulta-
dos coherentes. Las inercias obtenidas en los análisis de correspondencias au-
mentan conforme se avanza en el tiempo (período 2007-2010).  

 

El principal problema que nos ha traído esta crisis es el desempleo. Resulta ne-
cesario construir más itinerarios positivos de integración tanto laboral como so-
cial. Las políticas activas de empleo deben plantearse como base para la salida de 
la crisis y pilar de la reactivación económica.  

Precariedad laboral y desempleo han extendido la pobreza en sus distintas 
versiones. En épocas de recesión, la historia nos recuerda que los recortes no de-
ben ser la única herramienta que se debe aplicar. Solo el crecimiento económico 
permitirá disminuir el desempleo y recuperar la sostenibilidad de las cuentas pú-
blicas.  
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